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Los Ayuntalllientos 
de la Transición 
Fernando López Agudín 
U NA primera precisióll cronológica ayuda de entrada a enten-der de antemano la específica situación de los municipios 
españoles, que comilllían en la transición cuando ésta ha 
finalizado ya en el pla,lO político yen la esfera legislativa. No son cinco 
años de tránsito los que llevan los ayumamientos, sino poco más de un 
año. Antes de las primeras elecciones democráticas en más decuarenta 
años se convocaron dos elecciones generales al Parlamento y dos 
referéndums sobre la reforma política y el texto constitucional de 1978. 
Este desfase en el tiempo entre lo municipal y lo político-legislativo 
explica que hoy, cuando el proceso politico de transición está ya de 
Jue,tla, el municipal esté todavía de ida. 
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1i10R una de esas aparentes 
.. contradkciones de la 
reforma politica, perfec-
tamente coherente con los 
intereses y objetivos de 
quienes la dirigían, el 15 de 
junio mueren oficialmente 
las estructuras político-
legislativas del anterior ré-
gimen, pero se mantiene in-
tacto el esqueleto municipal 
de antaño . Más aún. En vir-
tud d~ ello el primer Go-
bierno democrático recién 
salido de las reaperturas de 
las urnas designaba a dedo 
alcaldes de diversas e impor-
tantes ciudades a algunos de 
sus más destacados dirigen-
tes. Existen entre junio de 
1977 y abril de 1979 casi 
dos años de pre-transici6n 
que no presentan ningún in-
terés desde el punto de vista 
histórico o político. Porque 
no se puede hablar en rigor 
de ayuntamientos de la tran-
sidón hasta que los ciu-
dadanos emitieron por vez 
primera en muchas décadas 
su voto. 
Así el fantasma histórico de 
las elecciones municipales 
del 12 de abril de 1931. que 
determinaron la caída de la 
monarquía en una España 
cualitativa y cuantitati-
vamente muy distinta a la de 
hoy. postergaba el inicio de 
la transición democrática en 
los ayuntamientos hasta las 
vísperas de la década de los 
ochenta . Sólo cuando todo el 
escenario político y legis-
lativo estuvo montado y bien 
montado. verificado a través 
de dobles consultas electo-
rales de signo político y le-
gislativo. se convocaron las 
primeras elecciones munici-
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tización de los municipios, 
junto con las consecuencias 
del fuerte descalabro electo-
ral de las perspectivas 
electorales de la izquierda 
un mes antes de la votación 
municipal, transformó esta 
consulta electoral en una se-
gunda vuelta de las ante-
riores y muy recientes 
elecciones generales . La hi-
perpolitización que las pre-
cedió era el grave vicio 'Je 
origen con el que venían al 
mundo los ayun tamientos de 
la transición . 
Hiperpolitizaci6n , habría 
que matizar. carente de un 
contenido progra má t ico 
municipal concreto y de 
unos pactos políticos sólidos 
y bien definidos. Por el con-
trario socialistas, comunis-
tas y nacionalistas -los 
grandes triunfadores de los 
comicios- se apresuraron a 
constituir mayorías de pro-
greso en una gran parte de 
los municipios y en casi to-
das las grandes ciudades y 
capitales, con los pies po-
líticos de barro y la cabeza 
teórica de cartón hueco. Les 
unía más la reacción ante el 
anterior triunfo de Unión de 
Centro Democrático que la 
coincidencia de un pro-
grama municipal común ar-
ticulado en torno a unos ejes 
políticos bien concretos. El 
nuevo poder municipal no 
aparecía unido a una elabo-
ración teórico-programática 
mancomunada sino a una 
respuesta en el plano po-
lítico que se limitaba a íns-
trumentalizar únicamente 
la problemática municipal . 
Importa señalarlo porque no 
sólo ello constituía un grave 
handicap interno de los 
ayuntamientos de la tran-
sición . sino que también 
provocaban un no menor 
handicap externo para los 
nuevos municipios. La reac-
ción de la derecha, ante esta 
imagen unitaria de la iz-
quierda y 105 distintos secto-
res nacionalistas, fue la de 
agitar el clisé o estereotipo 
del frentepopularismo. que 
ninguna relación guardaba , 
de cerca o de lejos , con la es-
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trieta realidad de los hechos . 
A pesar de que el secretario 
general del Partido Socia-
lista Obrero Español , para 
no aparecer firmando los 
pactos municipales de la iz-
quierda en compañía de los 
comunistas, viajaba opor-
tunamente a un urgente e 
inesperado viaje a un país la-
tinoamericano. El fantasma 
del Frente Popular recorrió 
los ayuntamientos de la 
transición. 
Los primeros ayuntamientos 
democráticos surgían así 
como un contrapoder del 
Gobierno dispuestos a entrar 
en guerra contra la mayoría 
parlamentaria. El espejismo 
falso de una dualidad de po-
deres enfrentados entre si, 
aJimentado por la irrespon-
sabilidad o responsabilidad 
deliberada de la generalidad 
de los medios de comunica-
ción, iha a ser el mejor argu-
mento para que el partido 
gubernamental iniciara una 
discreta pero eficaz es trate-
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gia de desgaste a la chilena 
del supuesto poder. Ofensiva 
política que hasta aquel mo-
mento no había sufrido nin-
gún proceso de transición en 
lo político o en lo legislativo. 
Mientras que el consenso 
presidió el cambio político y 
la elaboración de la Cons-
titución, el más amplio y 
descarado disenso rigió el 
inicio del cJ. mbio municipal. 
Cerco que, además, era pro-
tagonizado por poderes mu-
cho, valga la redundancia, 
más poderosos que el inexis-
tente poder municipal. 
UN FORCEPS 
LEGISLATIVO 
Pronto iban a comprender 
los flamantes nuevos ediles 
democráticos que no era lo 
mismo gobierno municipal 
que poder municipal. A pe-
sar de que la anterior Ley de 
Régimen Local reconocía 
una amplia capacidad de ac-
tuación a los mumClplOS 
para «el fomento de los inte-
reses y la satisfacción de las 
necesidades generales y de 
las aspiraciones ioeales de la 
comunidad municipal»; la 
mayor parte de sus compe-
tencias habían sido ab-
sorbidas por la Admi-
nistración Central a través 
de sus órganos delegados o 
periféricos. 
Las atribuciones específicas 
eran bastantes reducidas, se 
referían a la prestación de 
servicios, pero carecían 
prácticamente de poderes 
para operar sobre la base so-
cioeconómica de la ciudad o 
incidir en la política 
económico-financiera del 
Estado por medio de las en-
tidades de crédito. La única 
atribución que no · obstacu-
lizaba una política global y 
articulada era la de la pla~ 
nificación y gestión urbanÍS-
tica. El Estado, a través del 
Gobierno Civil y de las de-
legaciones ministeriales e 
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institutos especiales, había 
vaciado de contenido las 
atribuciones municipales. 
Así una serie de servicios que 
en teoría eran compartidos 
entre la Administración Cen-
tral y el municipio estaban 
.de facto» en manos de los 
primeros. 
Estas prestaciones sociales 
sin atribuciones administra-
tivas y ejecutivas iban en-
vueltas en una escasez de re-
cursos financieros impre-
sionante. Los' municipios 
disponían de poco más del] O 
por 100 del fondo público y 
menos del 4 por 100 de la 
renta ' nacional con unos 
presupuestos basculando ex-
cesivamente en los gastos de 
personal, mantenimiento y 
servicios básicos. Unos im-
puestos locales. reducidos y 
mal elegidos, unidos a la in-
suficiencia de la par-
ticipación municipal en los 
impuestos estatales, con-
dicionaban la situación eco-
nómica de los nuevos 
ayuntamientos; que, ade-
más, heredaban cuantiosos 
déficits de las anteriores 
administraciones no de-
mocráticas. Deficiente cua-
dro que se asentaba, por si 
fueran pocos 105 obstáculos, 
sobre una hase burocrática 
de organización rígida y du-
dosa eficacia. La totalidad 
de los funcionarios de cua-
renta años de ayuntamientos 
no democráticos pasaban, de 
la noche del día 3 de abril a la 
mañana del día 4 de abril, a 
ser los funcionarios de los 
primeros ayuntamientos 
democráticos . Los munici-
pios heredados no eran 
únicamente el conjunto de 
alcaldes y concejales sus-
tituidos en las elecciones 
municipales sino, esencial-
mente, toda una red buro-
crática enmarañada por 
una larga practica de vivir 
a espaldas de los ciudada-
nos, cuando no sobre sus 
mismas espaldas. 
Para tener una imagen 
exacta del panorama ante el 
que se encontraban baste se-
ñalar que hubiese sido idén-
tico al que hubiesen en-
contrado los diputados 
electosellSdejuniode 1977, 
si no hubiesen podido cam-
biar el marco legislativo an-
terior y hubieran carecido de 
medios, atribuciones y re-
cursos para operar. Iniciar la 
transición municipal sin 
acompañarla de una simul-
tánea transición en la legis-
lación municipal, nueva Ley 
de Bases de Régimen Local, 
era andar con un pie hacia 
delante y otro hacia atrás. 
Mientras que la transición 
política iba, lógicamente, 
unida a la transición legis-
lativa política, la transición 
municipal no iba acom-
pañada de la transición le-
gislativa correspondiente. 
¿Qué hubiesen podido hacer 
los diputados elegidos de-
mocráticamente con las le-
yes orgánicas de la dictadu-
ra? Nada . Exactamente lo 
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mismo que los alcaldes y 
concejales elegidos de· 
mocráticamente con la ante-
rior Ley de Régimen Local. 
LA INEXPERIENCIA 
DE GOBIERNO 
Desalentador cuadro obje· 
tivo incrementado por una 
peligrosa inexperiencia de 
gobierno. La izquierda, en 
España, carecía de cualquier 
tipo de experiencia guber. 
namental; su conocimiento 
de las instituciones, a nivel 
local O general , era bastante 
rudimentario por no decir 
que nulo. Y muy pronto esto 
quedaría, naturalmente , 
evidenciado en la práctica 
diaria de los nuevos ayun· 
tamientos de la transición: 
una ineficacia generalizada 
simultaneada de un respeto 
casi religioso a la propia 
burocracia de los munici· 
pios. La burocracia política 
que aportaban las urnas, rá· 
pidamente, iba a hacer bue· 
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nas migas con la burocracia 
técnica municipal. 
Pacto burocrático, al técnico 
lo que es del técnico y al po· 
lítico lo que es del político, 
que radicaba fundamen· 
talmente en la profunda in· 
capacidad de las nuevas au· 
toridades municipales. Sus 
anteriores declaraciones en 
orden a sanear los ayunta· 
mientas desaparecían en 
cuanto, sentados en las poI· 
tronas, estudiaban los dos· 
siers municipales. Salidos de 
la pequeña política de los 
partidos se encontraban per· 
didos en un mundo de la ad· 
ministración que ignoraban 
totalmente; y , entonces, el 
alto funcionario de toda la 
vida era el mejor recurso 
que tenían a mano . Los 
avuntami e ntos de la 
transición, continuaban con 
las mismas cabezas de antes 
a pesar de que hubiesen 
cambiado de manos . Se daba 
de lado la depuración , no de 
las personas, sino del sis· 
FRhad. del Ayuntamiento de aarcalona. 
tema; desilusionando a los 
funcionarios y empleados 
municipales interesados en 
crear un ambiente de se-
riedad y esfuerzo. En una pa· 
labra la democratización y 
racionalización de la admi· 
nistración municipal era 
aplazada «sine die». 
y es que junto a la tradicio· 
nal e histórica inexperiencia 
de gobierno de la izquierda 
los ayuntamientos de la 
transición empezaban a pa-
gar muy caro el procedi-
miento de selección de las 
candidaturas de concejales 
de los partidos populares . La 
selección en virtud a la in· 
condicionalidad del aparato 
o al secretario de turno, en 
detrimento de los profe· 
sionales y técnicos, era un 
boomerang que se volvía 
contra los nuevos ayunta-
mientos democráticos. Por 
lo general arribistas políti. 
cos, que en su vida habían 
trabajado fuera de la profe. 
sión burocrático-política, 
aparecían como responsa-
bles de los municipios. Sor-
prendentemente partidos 
que tenían un amplio cuadro 
de especialistas en la salud, 
educación, etc. aparecían 
representados por traga-
panes políticos sin ninguna 
experiencia de hacer frente 
ni siquiera a su propia vida. 
Estos ayuntamientos de la 
transición, bien como refu-
gio de incompetentes socia-
les o de marginados políticos 
por su hostilidad a una de-
terminada línea oficial de un 
partido, no tardarían en 
transformarse en centros de 
lucha interna de cada par-
tido. La sofocada vida po-
lítica de sus respectivas or-
ganizaciones encontraba un 
amplio escape a través de los 
pasillos y despachos de los 
municipios y diputaciones 
provinciales. Las anteriores 
conspiraciones e intrigas 
personales de los famosos 
tercios de concejales de la 
dictadura se reproducían en 
los combates y ajustes de 
cuentas entre los actuales 
CIItercios~ o fracciones de los 
distintos partidos políticos. 
Todo ello ante el aplauso de 
la red burocrática municipal 
que constataba en la prác-
tica su eterna reflexión de 
que los políticos pasan y 
ellos permanecen en los cen-
tros de decisión. Así la ine-
xistencia de a1ribuciones ob-
jetivas y la incompetencia 
subjetiva, en la mayoría de 
los casos, deformaban desde 
el primer momento el po-
sible contenido renovador de 





Para agravar todavía más su 
si tu ación los nuevos mu-
nicipios democráticos pres-
cindían, nada más llegar al 
poder municipal, de su prin-
cipal aliado en el terreno de 
los movimientos de masa y 
de la opinión pública. Desde 
el 4 de abril de 1979 el am-
plio movimiento ciudadano, 
que se había generado en 
este país bajo la dictadura y 
que había sido una de las 
principales palancas de la 
lucha municipal de la iz-
quierda, era dado de lado in-
cluso con meros miramien-
tos que anteriores ayunta-
mientos no democráticos 
habían tenido con las aso-
ciaciones de vecinos. 
Independientemente del 
signifícado político de tal 
marginación, en el que no 
entramos por no ser obJe-
to específico de este traba-
jo, este olvido repentinoyde-
liberado de la participación 
ciudadana atentaba contra 
la misma imagen pública de 
los nuevos municipios. La 
única forma de compaginar 
la gravedad de los proble-
rnas y lo exiguo de los recur-
sos, por una parte, y las altas 
expectativas sociales, más 
El nuevo Ilcelde di elrellone, Nlrc" Slrre Cen II clntro dell fotogrlfll), con lo. cone.Jlle. dll nu.vo A,untamlento, de.pu6. de.u 
con.tituclón C1t d •• brU di 1171). 
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la nece&idad de no defrau-
darlas, radicaba en pro-
porcionar el máximo de cre-
dibilidad social al nuevo po-
der municipal y de infor-
mación a la población . Era 
prioritario multiplicar los 
lazos entre unos y otros sin 
caer en la vieja tentación de 
convertir el movimiento 
ciudadano en correa de 
transmisión de los ayunta-
mientos de la transición . 
Nada de esto ocurrió. Con' lo 
que sin movimientos popu-
lares, luchas y organizacio-
nes sociales, las posibilida-
des de los ayuntamientos de-
mocráticos eran mínimas. 
No es ya que la izquierda 
tienda hacia la simple ges-
tión del orden municipal an-
teriormente existente, cuan-
do separa su presencia en 
las instituciones de los mo-
vimientos sociales y de la 
democracia de base, sino que 
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d. I duranta .a. 
de abril da 1878. 
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esta política municipal de 
corto o nulo aliento socia l 
atentaba contra sus mismos 
intereses, al perder un aliado 
y una defensa' decisiva a la 
hora de contrarrestar el 
cerco objetivo al que estaba 
sometido. 
Ausencia que ya era pre-
visible desde antes de la rea-
lización de las elecciones 
municipales. En diciembre 
de 1978 uno de los más pres-
tigiosos dirigentes de este 
movimiento ciudadano, Fé-
lix López Rey, tras renunciar 
a ocupar uno de los primeros 
puestos en la candida tura 
del PCE, p"ara la que no había ' 
sido siquiera consultado, 
denunciaba a «los partidos 
que no se han tomado en se-
rio este problema y además 
se han aprovechado de las 
asociaciones de los vecinos». 
Renuncia que anunciaba lo 
que iba a ocurrir posterior-
mente en las relaciones en-
tre los ayuntamientos de la 
transic ión .y las asociaciones 
de vecinos. La práctica li-
quidación de todo este am-
plio movimiento en absoluto 
podía ser rellenado por unas 
Casas del Pueblo socialistas 
sin pueblo que ocuparlas y 
unas agrupaciones territo-
riales de los partidos prácti-
camente desconocidas en 
cada barrio o distrito. 
EL DIVORCIO ENTRE 
LA SOCIEDAD 
Y LOS MUNICIPIOS 
De esta forma en poco más 
de año y medio estaban reu· 
nidas todas las condiciones 
para que se reprodujera el 
crónico divorcio entre la so-
ciedad y los mumClplOS, 
temporalmente en suspen-
so por las expectativas crea-
das tras la constitución de 
los nuevos ayuntamientos 
de la transición. Divorcio 
acompañado de toda la ga-
ma de desmoraUzaciones y 
desencanto que superaba las 
cotas alcanzadas por el pro-
ceso político puesto que, en 
el plano muni'cipal, el de-
sánimo venía provocado no 
por una gestión de derechas 
sino por una gest ión de iz-
quierdas. 
El vicio político de origen 
convertía a los ayuntamien-
tos en feudos de partidos y 
taifas de fracciones en con-
tinuas disputas más o menos 
soterradas, cuando no abier-
ta mente públicas; el fórceps 
legislativo obligaba a los 
ayuntamientos de la tran-
sición a buscar fondos eco-
nómicos a cualquier precio 
político. que deterioraba y 
Carlal publlcltaflo dal Par1ldo Soclan,ta Obrefo Español, dUfantlla, II..cclona. munlcl. 
pal .. da abril dI 1919. 
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erosionaba seriamente la 
credibilidad de los munici-
pios; la inexperiencia de go-
bierno dejaba intacto el go-
bierno en la sombra de la bu-
rocracia de siempre y se ma-
nifestaba ampliamente la 
187'). 
incompetencia de los conce-
Jales en materias vitales 
para los ci udadanos y la au-
sencia del movimiento ciu-
dadano aislaba política y so-
cialmente a los nuevos 
ayuntamientos. 
Cartel publlclt.rlO dal Partido Comunl.la d. e.pa;;a dur.ntala. a'.cclon .. municipal •• 
da ebrll d. 1878. 
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No hace falta recurrir a 
enumerar hechos y si-
tuaciones, colectivas o per-
sonales, que jalonan este 
largo recorrido de rupturas 
políticas, quiebras de los 
pactos municipales, inter-
pretación subjetiva o par-
cial de los acuerdos, impopu-
laridad de las medidas eco-
nómicas de los nuevos 
ayuntamientos, ridículo pú-
blico en tareas de pla-
nificación e información vi-
tales para el ciudadano, des-
titución de dirigentes por su 
incapacidad, pimisión de 
concejales, poder de la bu-
rocracia municipal, de-
sencanto ciudadano que no 
ve ninguna difere,rcia sus-
tancial, menos en el aspecto 
formal, entre los municipios 
de ayer y los de hoy, etc. 
Por lo general, al igual que 
no mencionamos a los res-
ponsables de los principales 
desastres no queremos men-
cionar las destacadas ex-
cepciones pOSItivas, los 
ayuntamientos de la tran-
sición no han logrado cam-
biar la imagen que los ciu-
dadanos tenían hasta aquí 
de los municipios. Como an-
taño han seguido de espaldas 
a todo lo que a tañe a su pro-
pia imagen pública: la mo-
ralidad y é tica política no se 
miden únicamente por la de-
saparición de la corrupción 
personal de los conceja les, 
sino también por la ausencia 
generalizada de la co-
rrupción y la sensibilidad 
respecto a las demandas so-
ciales, la dedicación y 
eficacia en el trabajo, la re-
ducción de los cos tes al mí-
nimo y la eliminación del 




Todo e llo explica que cuando 
los nuevos ayuntamientos 
sólo han recorrido una ter-
cera parte de su camino cro-
nológico , pueda decirse sin 
temor a equivocación algu-
na, que la transición en la 
vida municipal será de ida y 
vuelta. Lo sucedido en el 
plano político, donde la re-
gresión e involución están a 
la orden del día, se mul-
tiplicará por tres en las pró-
ximas elecciones municipa-
les que marquen el final de la 
transición municipal. 
Para entonces estará ya en 
vigor la nueva Ley de Bases 
de Régimen Local, que cam-
biará incluso el modo de de-
signación de los alcaldes, 
transformando al concejal 
más votado en alcalde. En 
ese momento, finalizada una 
transición que sólo ha ser-
vido para desgastar y que-
mar a la izquierda, en mar-
cha una nueva legi s lación 
municipal e intactas las es-
tructuras burocráticas de los 
ayuntamientos, reaparece-
rán de nuevo las superes-
tructuras políticas munici-
pales de la derecha con el 
apoyo mayoritario y de-
mocrático del electorado. 
Porque en este tema y en esta 
ocasión sí que es cierto que la 
retirada de la derecha de los 
ayuntamientos ha sido un 
avance elástico sobre la re-
taguardia. El paso atrás 
dado y los dos adelan te que 
va a dar - la derecha aplica 
mejor que la izquierda a los 
propios clásicos de la mo-
derna ciencia política de la 
misma izquierda- a linea-
rán al poder municipal con 
el poder legislativo y eJecu-
tivo. Para ese instante la de-
recha habrá ratificado glo-
balmente su amplia hege-
monía y la izquierda será un 
crujir de dientes y ll anto 
ante la constatación de su 
amplia derrota política y 
fracaso social. Sólo falta el 
sello municipal para el cer-
tificado de su defunción po-
lítica y los ayuntamientos de 
la transición lo están impri-
miendo cotidianamente con 
su actuación . • F. L. A. 
ss. MM. 101 Aeye. en .. Ayunl.ml .... to de Granada, la. Rompañ.n, a l. daraeh. da la lotografla, al antonee. mlnl.lro dallnlarlor, 
Ibál'ia.r. Fralra; a la izquIerda da la lotogralfa: ar alcalde da Granada, Antonio Jara y e' pra.rdante dala Junta da "ndaruefa, Aa'a.1 
&e",.do (enero d. 11180). 
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